
2 EL ECO DE LA. MONTANA. 

trecha plancha que se curva à su pesQ y subirlo 
luego ú los inmenscs moatones que hay dentro los 
tinglados, que cual egipcios silos parecen dispuos-
tos para prevenir una nueva època de siete aüos 
de carestia; todo esto en medio del huino que des-
pide y el férreo ruido que liacen las maquinillas 
de descarga del buque, y en un dia de densa nie-
bla (como hemos tenido muchos últimamente), 
me parece muy apropósito para inspirar un mag­
nifico cuadro de los que ahora han dado en 11a-
mar rcalistas. 

En cuanto à la Bolsa, sigue el conílicto en pié, 
sin que tengamos listines de cotización, ni trazas 
de resolverse el asunto. 

Los valores ílojos en general, aun cuando el 
líltimo balance del Banco haya sido relativamente 
regular. 

No falta algun nialicioso que atribuye el des-
censo de la Bolsa al efecto causado por las^ra-
ves declaraciones del Sr. Nocedal en las conferen-
cias que ha dado en esta. 

Los francos muy sostenidos, paro ya casi nadie 
les hace caso. Tal es nuestracondición. Nos acos-
tumbramos à todo, menos à Concha Casta-
neda. 

Cierran (los francos) a IG'IO. 
M voild toiit. 

Lloyd. 

Desde París. 
Sr. Director de EL ECO DE LA MONTANA. 

18 de Noviembre do 1892. 
Mr. Lozé, prefecto de policia, Mr. Porée, comi-

sario del distrito en donde fué encontrada la bom­
ba de dinamita que ocasiono cinco víctimas y 
Mr. Ethalín, juez de instrucción, estan desespe­
rades. Todas las averiguaciones han dado hasta 
ahora un resultado desconsolador. 

Para colmo de la desdicha de los funcionarios 
à quienes acabo de referirme, Mr. Girard, jefe 
del laboratorio del Municipio, declara que los dos 
frascos encontrados en el domicilio del anarquis­
ta Raube no contienen líquidos que puedan des-
tinarse à la fabricación de materias explosivas, 
puesto que uno de ellos està Ueno de cola y otro 
do acèite rancio. Da lüodo que serà preciso poner 
en libertad al feroz Raube y devolverle su aceite 
rancio y su cola para que haga de esos líquidos 
inofensivos el uso que tenga por conveniente. 

Las familias de los desdichados que pei'dioron 
la existentencia en la rue des Sons-Enfants, con-
tinúan recibiendo testimonios de la profunda 
compasión que inspiran sus desgracias. 

Asciende à raàs de 16000 francos el total de los 
donativos que ha distribuído hasta la fecha en­
tre las viudas y huérfanos el comisario Mr. Por­
ée. 

Aunque el tràgico suceso que desde hace ocho 
días ocupa la atención de todo París deja el ani­
mo en condiciones las mas à propósito para recha-
zar toda impresión que reconozca por origen el 
temor ó la tristeza, es lo cierto que me vi ayer 
precisado à soltar la carcajada cuando con moti-
To de mi visita à la prefactura de policia, escu-
ché de labios de un empleado, cuya araabilidad 
sorprendería à los periodistas madrileilos que re-
eojen datos en las delegaciones, pormenores cu-
riosísimos y dignos de ser llevados a la escena 
por buenos autores que cultivan el genero cómi-
co. 

Al personaje del cuento los dedos se le antoja-
ban huéspedes y à muchos habitantes de esta ca­
pital se les antoja ver en cada objeto que hallan 
à su paso, una bomba explosiva. 

Una buena senora, del distinguido gremio de 
porteras, se asustó horriblemente la otra tarde al 
observar que junto à la puerta de la casa confia­
da à su custodia habían depositado los destructo­
res del órden de la propiedad alffo que no podia 
ser otra cosa que una màquina infernal... 

Le falta tiempo para ir en busca del guardià 

municipal que contemplo con mirada recelosa el 
objeto que la portera le senalaba y frunciendo el 
entrepejo, retrocedió unoscuantospasos. Pasó por 
allí en aquel instante un pacifico burgués de ros-
tro bonachón y abultado abdomen; y al enterar-
se de lo que ocurría escapo como al ma que lleva 
el diablo ó como cuerpo que temé ser desmenu-
zado por la nitro-glicerina. 

Otro transeunte, menos burgués sin duda que 
el anterior, avanzó resueltamente apoderúndose 
de la bomba... jque erauna'caja de lata abierta 
por una de sus tapas y con residuo de las sardi-
nas en escabeche que contuvo antes de que se 
las comiera su comprador! 

Han sucedido ya varíos casos de la índole del 
que acabo de relatar y no seran los últimos que 
ocurran, seguramente. 

* 
* * 

Acabo de rccibir la visita de un amigo que vie-
ne à invitarnos ú que asistamos à la reunión que 
celebran hoy los anarquistas en la rue Gaité à fin 
de discutir el tema siguiente: La dinamita, es ne-
cesària. 

En efecto: la dinamita es necesaria... para de-
fenderse de los anarquistas exaltades. 

El tema que va a ser discutido en la reunión 
de la rue Gaite, exige una dcmestración inme-
diata. 

Que puede consistir en hacer explotar unas 
cuantas bombas contra los que se reunen para 
proclamar la destruccióu de les que ne profesan 
sus ideas. 

. ANTONIO DE LA VEGA. 

_ Sección literària. 

i Oh mansió:i de la muerte ! 
i Oh ! ejemplo de la nada, 
donde suraido en sueno yace inerte 
el dèbil junto al fuorte !.... 
i Común es para todos la morada ! 

Aqiiel magnate rice y orgulloso, 
que un dia fuó tan alto y poderoso, 
se mezcla al pordiosere; 
belleza, glòria, trenes y dinero, 
todo compende general reposo ! 

Aquí pararen locas ambiciones, 
aquí paro la guerra; 
aquí el poder, aquí las afecciones 
en fúnebres montones 
se convirtieron de impalpable tieri'a ! 

Efímeros nacieron 
y efímeros pasaron 
placeres que mertales alcanzaren. 
i Aquí se sepultaren 
y al soplo de la muerte se extinguieron ! 

Aquí el modesto amante 
guardó sus amorosas ilusiones; 
aquí el que fué intrigante 
trecó por el poder y los millones 
aquesta sepultura repugnante. 

Aquí del libertino 
coneluyen para siempre los placeres; 
y por igual cam'ino 
también aquí sus lúbricas mujeres 
ballaren para siempre su destino. 

La púdica doncella, 
tcmprana rosa que el invierno duro 
heló con soplo impuro, 
lozana un tiempo y bella, 
yace olvidada en el osario obscuro. 

Aquí yace el infante, 
que la implacable muerte en su regazo 
robo à la triste madre en breve instante; 
y en su postrer abraze 
trecó en dolor su gezo delirante. 

Aquí el avaro inquieto, 
ni aún en sus huesos su tesero entierra ! 
Aquí el que fuó espanto de la guerra, 
venció y tiene sujeto 
polvo impalpable, movediza tierra. 

Vuelvo mis ojos à Cí̂ ta [obre mundo; 
pienso que en el un dia se agitaren 

aquestos fríos buesos, 
que de la muerte el gol pe foribundo, 
ó à sus lielados besos, 

. Inmobles para siempre aquí quedarun ! 

j A qué albergar el pocho 
mil lisonjeres planes, 
si hasta la muerte existc un certo Ireche? 

I Por qué no satisfecho, 
lüure mortal, si al fiu de tus afanes 
las de lograr de tierra un pobre Iccho ? 

F. M. B. Y L. 

EN EL COMBATÉ. 

i,Donde està Diosí—preguntaba 
ú un buen cura cierto ateo. 
i Donde està Dios., no lo veo ? 
/Mentirà es i—necio exclamaba. 

Triste el sacerdete se fué 
sin podérselo docir, 
pues pudo al fin descubrir. « 
que le faltabu la fe. 

Sin fe ne existe Creador, 
por eso del horabre ateo 
en él dudo le que veo: 
desde su honra à su amor. 

Me parece de las des 
mi duda aquí es la admisible: 
yo dudo le corruptible, 
ÓL le infinito de Dies. 

F. I. M. 

Noticias generales. 
Xias a s o n a d a s de S a n Juan l a s F o n t s 

^.Qué ha sido esto de Sau Juan las Fonts? 
Nosotros que distamos menos de una hora de 

aquel núclee de población que es el mayor de los 
muchos que flanqueau aquella pintoresca y rica ri­
bera, casi podriamos decir que apenas losabemos. 

Corae todü !o que se relaciona con nuestros veci-
nes, màxime cuando se trata de heches que en 
mucho pueden influir é influyen en la vida y mo­
de de ser de la comarca, deoe interesarnos de pre­
ferència para ser tratado en estàs celumnas, he­
mos hecho lo pesible para conecer todos los he­
ches y la verdad de elles, y, poca cosa hemos ade-
lautado. 

Ademàs, la publicidad que habían alcauzado 
aquelles suceses, constàndenos que habían trascen-
dido ya à noticia de muchos otros órganes de la 
prensa de fuera, y la especíación y zezobra que 
entre nosotros habían escitado, dúudeseles por al-
gunas coutradictorias versioues, nos ha mevido à 
hacernos con las posibles neticias. 

He aquí lo poco que hemos sacado en clarp. 
Pesaba ya, desde mucho tiempo, sobre aquel 

pueblo, englübade como distrito municipal con el 
de Beguda, un dèficit de poco menes de 30.000 
pesetas. Varies municipios que se habían sucedi­
do en la administración de aquel Común, se ha­
bían preocupado por este dèficit y habían tantea-
do varies medies para enjugarlo, y todos fracasa-
ban. En una de estàs ocasiones se había copvoca-
do utia reunión de todas las personas pudientcs 
para acordar un reparte equitativo, entre los que 
figuraba el Sr. Deu, propietario de aquella vecin-
dad, à quieu se dió parte muy principal para resol-
ver el asunto, habida consideración del prestigio 
é influencia indisputables de que goza en teda la 
ribera. 

La iumensa mayería de los presjutes, con ani­
mo y buena veluntad de acabar con aquella pesa-
dilla que de tan antiguo les agobiaba para con el 
gobierno de la Provincià, se unieren al Sr. Deu y 
aceptaron las bases y reparto.prudentemento esti­
pulades. No obstante, una minoria insignificante, 
casi lilliputensc, formada precisamente de le mds 
rico y petente en fortuna, se levanta à potestar, à 
pesar de ser,una biceca lo cueta impuesta en rela-
ción à su fortuna, y echa por tierra aquellas medi-
das y pianos, les mas prudentes y racionalea en 
apuros tales. 


